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8º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “C” (2 de marzo de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu. 

bendigámosle y démosle gracias.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Bienvenidos a compartir nuestra fe en este día del Señor. 

En este primer domingo del mes de marzo se celebra el día de 

Hispanoamérica. Oramos por aquellas comunidades en las que el evangelio fue 

anunciado por misioneros españoles. 
 

En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte 

reconozcamos que somos pecadores e invoquemos con confianza el perdón de 

Dios: 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna.   Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Concédenos, Señor, que el mundo progrese según tu designio de paz para 

nosotros, y que tu Iglesia se alegre en su confiada entrega. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos. 
  Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
Seguimos desgranando las enseñanzas y la vida que Jesús nos transmite 

en el “sermón de la llanura”, según san Lucas. Junto al programa de vida de 

las bienaventuranzas y la gozosa exigencia del amor incluso a los enemigos, 

en este domingo nos previene contra dos actitudes muy peligrosas: la ceguera 

y la hipocresía. 

¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas 

en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: 

“Hermano, déjame que te saque la mota del ojo”, sin fijarte en la viga que 

llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás 

claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. 

Esta sentencia consta de dos preguntas retóricas, un imperativo ético y 

una autorización expresada en futuro. Las preguntas hacen el diagnóstico 

crítico de la situación, el imperativo, sácate primero la viga, dice lo que hay 

que hacer y la frase de conclusión saca la consecuencia lógica e invita a la 

acción y crítica constructiva, entonces verás claro para sacar la mota del ojo 

de tu hermano. 

El papa Francisco decía en una catequesis de los miércoles hablando de 

la hipocresía: Se puede decir que es miedo por la verdad. El hipócrita prefiere 

fingir en vez de ser uno mismo. Tengo miedo de proceder como soy y me 

disfrazo con otras actitudes. 

Hay muchas situaciones en las que se puede verificar la hipocresía. A 

menudo se esconde en el lugar de trabajo, donde se trata de aparentar amigos 

con los colegas mientras la competición lleva a golpearles a la espalda. En la 

política no es inusual encontrar hipócritas que viven un desdoblamiento entre 

lo público y lo privado. Particularmente detestable es la hipocresía en la 

Iglesia. Por desgracia, existe la hipocresía en la Iglesia y hay muchos cristianos 

y muchos ministros hipócritas. Cuánto mal hace a la Iglesia.  

Pidamos al Señor que nos custodie para no caer en este vicio de la 

hipocresía, del maquillarnos la actitud, pero con intenciones malvadas. Que el 

Señor nos dé esta gracia: “Señor, que yo nunca sea hipócrita, que sepa decir la 

verdad y si no puedo decirla, estar callado, pero nunca, nunca, una hipocresía. 
(Pausa) 

 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
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 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos a Dios nuestro Padre, que es la fuente de todo bien, 

diciendo: Escucha, Señor, y ten piedad. 

1.- Por la Iglesia, Pueblo de Dios, que hace camino allí donde hay humanidad: 

para que sea hogar donde todos se sientan acogidos, amados y alentados a vivir 

según el Evangelio. Oremos. 
 

2.- Para que las comunidades cristianas de Hispanoamérica se mantengan fieles 

al Evangelio de Cristo. Oremos. 
 

3.- Para que nuestro mundo, herido por tantos conflictos, encuentre caminos 

de reconciliación y de paz. Oremos. 
 

4.- Para que no caigamos en la crítica fácil, el chismorreo y la hipocresía que 

Cristo denuncia en el evangelio, y seamos personas de palabra y de verdad. 
Oremos. 
 

Padre Bueno, acoge la súplica de tu pueblo en oración. Te lo pedimos por 

Jesucristo nuestro Señor.      Todos: Amén. 

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 

  su alabanza está siempre en mi boca; 

  mi alma se gloría en el Señor: 

  que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

  ensalcemos juntos su nombre. 

  Yo consulté al Señor, y me respondió, 

  me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

  vuestro rostro no se avergonzará. 

  Si el afligido invoca al Señor,  

  Él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 

  porque nada les falta a los que le temen; 

  los ricos empobrecen y pasan hambre, 

  los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

 Derrama, Señor, sobre nosotros tu Espíritu de caridad para que vivamos 

concordes en la verdad y en el amor. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único 

Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a:  El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Anunciemos el Evangelio del Señor. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 
 


